
 

La reforma fiscal que plantea baja 
la recaudación global y perjudica 

las prestaciones sociales de las que 
se benefician los más 

desfavorecidos  

H
ABEMUS nuevo comité de asesora-
miento. Fantasma o no, lo sufriremos 
en nuestras propias carnes. Y sabemos 
para qué: subirnos los impuestos, que 

parece que algunos ya ven la luz al final del tú-
nel y toca volver a tirar del bolsillo de los ciuda-
danos para arreglar el desaguisado de país que 
nos está quedando. Eso sí, una vez arranque 2022. 
En cualquier caso, lo que no parece que tengan 
en cuenta en el seno del Gobierno es que por el 
camino se han quedado –y lo que nos queda aún– 
muchos pequeños empresarios, autónomos, y 
rebajas de sueldos en muchísimos ciudadanos 
–eso sí, aquellos que han tenido la suerte de se-
guir manteniendo un empleo o volver a él des-
pués de un ERTE– que están dejando la econo-
mía de los que pagamos como un auténtico dra-
ma. El dichoso virus desde luego algo tiene que 
ver, claro está. Ahora que los que dirigen el cota-
rro tampoco han ayudado mucho... o nada. Y 
como hay que tener a un año vista dinerito para 
llenar las arcas públicas, justificar todo lo hecho 
y por hacer ante Bruselas, y cumplir con uno de 
los puntos del acuerdo de la coalición de Gobier-
no entre PSOE y Unidas Podemos, ya están re-
clutados todos los miembros del grupo de exper-
tos que se encargará de revisar el sistema y dar 
las pautas para la pretendida reforma fiscal de 
este Ejecutivo con la que busca igualar la recau-
dación española a la media europea, amén de de-
jarnos como un ocho a todos. 

Desde el ala más a la izquierda del Gobierno 
deslizan que la piedra filosofal para salir de esta 
crisis sin que se despeinen la arcas públicas está 
en esa cantidad de ingresos que vendrán por el 
gravamen sobre el patrimonio, intentando rascar 
en la parte más alta de los contribuyentes. Con-
vencidos están de que de esa forma se recaudaría 
el 1% del PIB cada año y en 10 años se juntaría el 
10% del PIB que necesita, según ellos, el fondo de 
rescate por la pandemia. Pues... apunten esto por 
si acaso, que ejemplos hay unos cuantos en Euro-
pa: subir los impuestos solo a los ricos tal y como 
plantean –otro cantar sería estrujarse las menin-
ges– crea efectos desastrosos en el mundo empre-
sarial, ya que anima a la deslocalización, frena la 
inversión e invita a situar las sedes centrales en 
zonas de baja tributación, junto con directivos y 
propietarios. En definitiva, la experiencia demues-
tra que los impuestos tal y como este Gobierno 
promulga bajan la recaudación global, perjudi-
cando el presupuesto y las prestaciones sociales 
de las que se beneficia el conjunto de ciudadanos 
y, en particular, los menos favorecidos. 

Por cierto, apunte final: como los fondos eu-
ropeos no llegan y van a tardar en llegar, el Go-
bierno necesita abrir otro debate artificial. ¿Qué 
tal la derogación de la reforma laboral y la subi-
da de salarios? Se admiten apuestas.

MARÍA JESÚS 
PÉREZ

Impuestos a los ricos, 
la piedra filosofal del 

Gobierno

CON PERMISO

S
EGÚN una encuesta realizada por la 
Fundación Centra, dependiente de la 
Consejería de la Presidencia de la Jun-
ta de Andalucía, más del 90% de los 
andaluces se sienten orgullosos de 
serlo e identificados con su acento. 

Como el mismo porcentaje se sienten tan (o más) 
españoles como (que) andaluces, estaríamos ante 
un ‘sentimiento’ muy poco ‘ombliguista’.  

Leo cuando esto escribo que orgulloso (de su 
equipo) se declara un famoso entrenador por la 
victoria conseguida, un diputado (de uno de los 
partidos en el Gobierno) por haberse manifesta-
do en una protesta social (aunque haya termina-
do en actos violentos), etc. El abuso de orgullo, 
concepto de no fácil definición, lejos de erosio-
nar su significado, lleva a deslizar la ‘so-
breestimación que genera el logro de algo 
fuera de lo común gracias al esfuerzo’ ha-
cia la altanería, altivez, arrogancia, vani-
dad, vanagloria, insolencia, soberbia…, lo 
que estaría en consonancia con el estereo-
tipo del andaluz como hábil engañador y 
audaz embaucador, al que ha dedicado Al-
berto del Campo las 300 páginas de La in-
fame fama del andaluz (2020). Pero la ‘su-
perioridad’ que implica el orgullo es gra-
tuita si emana de algo que viene dado. De 
hecho, al encuestado no se le pregunta si 
está orgulloso de/por hablar (en) andaluz, 
sino en qué medida «se identifica» con «su» 
acento, y es posible que cada uno esté pen-
sando en el suyo particular, de los varios 
que se oyen en Andalucía. 

En la valoración de los usos idiomáti-
cos, las comparaciones basadas en la geografía, 
más que odiosas, son improcedentes. El mismo 
‘derecho’ a sentirse satisfecho con sus formas de 
expresarse oralmente tiene el hablante de Las 
Palmas que el de Palencia o Bogotá. Habría que 
‘bajar los humos’ a todo el que crea que la moda-
lidad que le ha ‘tocado’ está por encima de (las) 
otras.  

Se da, además, una paradoja de imposible re-
solución. No está claro si el exiguo 5% de los que 
se declaran disconformes con su acento (los «poco 
o nada orgullosos» de «ser» andaluces son ape-
nas un residual 1%) se refieren al personal, al de 
aquellos que reconocen —o se les atribuye— un 
cierto ‘complejo de inferioridad’ por hablar muy 
mal [‘mu má’] o al de todos, pero, en todo caso, no 
cuenta más que la pronunciación, precisamente 
de lo que prescinden los que sostienen (también 
con ‘orgullo’) lo contrario, a saber, que son los an-
daluces los que mejor hablan el español. De ma-
nera que nadie parece querer ‘identificarse’ ni ‘ser 
identificado’ por hábitos articulatorios que recha-

zan o, al menos, de los que muy ‘orgullosos’ no se 
sienten, pero que son los que sirven para el reco-
nocimiento y caracterización del andaluz. De qué 
es hablar mal o bien, peor o mejor, nada se dice.  

Para evaluar las coincidencias o discrepancias 
del andaluz con (las) otras variedades del espa-
ñol, así como sus notables diferencias internas, 
no hay otro baremo que el grado de aceptación 
de cada fenómeno, derivado del prestigio y el con-
senso social. Por alinearse con la inmensa mayo-
ría de los hispanohablantes (Canarias e Hispa-
noamérica), los andaluces que sesean y/o se va-
len de ustedes como forma única de tratamiento 
no tienen por qué estar más ‘orgullosos’ que los 
que no pronuncian (no pronunciamos) de igual 
modo censor y sensor y usan (usamos) también 
vosotros. Tampoco los ceceantes (en ambos ca-
sos dicen [cenzó]) por qué sentirse ‘menos’ an-
daluces.  

Si no cabe ufanarse de la cáscara externa fo-
nética, y a la sintaxis ni se alude, no queda más 
que la presunta riqueza léxica. Pero de lo que pa-
recen vanagloriarse algunos es de supuestas ‘per-
las preciosas’, que consideran exclusivas, no de 
los andaluces, sino de su provincia, comarca o lo-
calidad. En un espacio radiofónico, tras la enu-
meración de expresiones tenidas por ‘andaluzas’ 
(babusha, malahe, daleao, fuyero, no ni ná, cohcar-
se, amamonao, [qu]iyo, sagá ´zagal´, arrehuntar-
se, chambao, hardazo, ehpercohao, morihque-

ta…), se invita a los oyentes a aportar las que crean 
son ‘joyas’ locales: ruiya (rodilla), apartarse (´ser-
virse la comida´), enclenque (o enclencle, no que-
da claro), miarma, encanijá… Alguien lanza fite-
tú, convencido de que es una palabra, otro llega 
a sostener que fuera de Albaida del Aljarafe (Se-
villa) no ha oído meviácaé, pero no se sabe si ha 
salido o no del pueblo para comprobarlo…  

En un Diccionario del habla granaína figuran 
poya, palabra «estrella y preeminente [sic]», y 
malafoyá, «característica inherente al nativo de 
Graná». Quiero creer que los granadinos antepo-
nen otras, empezando por Alhambra y Generali-
fe. En singularidades cuyos ‘propietarios’ no pa-
recen dispuestos a compartir, y ellos mismos uti-
lizan sólo en ciertas situaciones, no cabe situar 
el orgullo. Es mejor reservarlo para los avances 
en la competencia idiomática, lo que no se con-
sigue sin esforzarse.

El mismo derecho a sentirse satisfecho 
con sus formas de expresarse oralmente 
tiene el hablante de Palencia que el de 
Bogotá. Habría que bajar los humos a 
todo el que crea que la modalidad que le 
ha ‘tocado’ está por encima de las otras

Orgullosos

TRIBUNA ABIERTA

ABC

ANTONIO NARBONA ES CATEDRÁTICO EMÉRITO 

DE LA UNIVERSIDAD DE SEVILLA

POR ANTONIO  
NARBONA

abcdesevilla.es/opinion
 JUEVES, 1 DE ABRIL DE 2021 ABC8 OPINIÓN

k#c

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

01/04/2021
       723 €
     1.200 €
     2.500 €

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      30.000
      20.000
      10.000
      60,29%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 8

Página: 35

Usuario
Resaltado


